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Descripción del proyecto:

Resumen ejecutivo: El desarrollo de esta investigación parte de necesidad de fortalecer la capacidad de aprendizaje en los estudiantes del grado 7º de la Institución Educativa Normal Superior de Florencia mediante actividades que desarrollen las habilidades propias para el manejo eficaz de la información presente en los textos escritos y los procesos de escritura que le permitan al estudiante mejorar su proceso tanto académico como personal. Por lo tanto, pretende mejorar la enseñanza y el aprendizaje de la producción de textos expositivos y argumentativos desarrollando en los estudiantes habilidades para utilizar diferentes procesos metacognitivos que le permitan el desarrollo de pensamiento más complejos, en los que ponga en juego sus habilidades orales, de escucha y de comprensión para enfrentarse a la producción de textos críticos en los que expresen su punto de vista frente a determinados conocimientos, defiendan sus opiniones con argumentos validos utilizando para dicho propósito la información que circula en diferentes fuentes escritas, lo cual se logrará mediante  la articulación de los usos de la lectura y la escritura como formas de solución a los problemas de aprendizaje.  
 
Por otro lado. El trabajo pretende estimular en los estudiantes procesos de autoaprendizaje en las distintas áreas del conocimiento mediante el uso de los textos expositivos y de los textos argumentativos, como resultado de los procesos de manejo especializado del discurso para responder a las exigencias de la vida académica y socio cultural de los estudiantes. 
Planteamiento del problema: 
¿Cómo mejorar los procesos de aprendizaje de los estudiantes desde la producción de textos expositivos y argumentativos?
El objeto de estudio se concibe como La enseñanza y el aprendizaje de la producción escrita de textos argumentativos y expositivos como medios para potenciar el aprendizaje en los estudiantes; y el campo de acción son los estudiantes de 7° grado de educación básica secundaria de la Escuela Normal Superior. 

TEMA: 
Producción de textos expositivos y argumentativos para mejorar los procesos de aprendizaje en estudiantes de 7° grado de educación básica secundaria de la Escuela Normal Superior. 

Preguntas científicas:  
1. ¿Qué conceptos fundamentan  la relación entre producción de textos escritos (expositivo y argumentativo) y los procesos de aprendizaje?
2. ¿Cómo es tratada la relación entre textos escritos (expositivo y argumentativo) y los procesos  aprendizaje en las orientaciones generales del Estado? 
3. ¿Cómo implementar una alternativa metodológica para mejorar  el aprendizaje de los estudiantes a través del uso de textos expositivos y argumentativos en estudiantes de los grados 7º de la I. E. Escuela Normal  Superior?
4. ¿Qué efectos se derivan de la implementación de la alternativa metodológica propuesta?
Marco teórico:

El desarrollo de este trabajo de investigación busca contribuir a la transformación de la teoría y la práctica educativa en la región desde una visión crítico – social en la que el discurso es dialéctico, las relaciones sociales se basan en la participación, la democracia y comunicación y los participantes son sujetos activos en los proceso de enseñanza y aprendizaje, capaces de actuar y reflexionar de manera critica frente a la construcción de las prácticas sociales. 

Por lo tanto, busca el desarrollo de prácticas emancipatorias en cuanto que se asume que el desarrollo de la producción discursiva se proyecta en la formación personal, intelectual y social de los individuos, en especial aquellos que participan de procesos educativos escolarizados. Esta relación puede ampliarse mediante la consideración de la argumentación como una forma del cultivo de las capacidades intelectuales del maestro, en la toma de posición frente a su propio proceso formativo, integral en busca de autonomía, ética y ciudadana, por una parte; y de los estudiantes,  por otra, para lograr mayores niveles de autonomía y libertad desde lo personal, lo cognitivo y lo social.

La situación anterior implica una posición dialéctica a partir de la relación entre el desarrollo individual de las capacidades y la creación de situaciones sociales, a partir de la relación discurso – aprendizaje, en las cuales el individuo se ve exigido, por la interacción con otros individuos, a comprender otras posiciones diferentes a la propia; esta relación, se asume en el discurso desde la oposición, argumento/tesis-contra-argumentos  y parte de aceptar las diferencias ideológicas de las personas en el marco de la sociedad.

Esta propuesta investigativa sobre el  mejoramiento de producción de texto está dentro del campo de la investigación educativa y pedagógica, el problema que se plantea responde a necesidades de un grupo social determinado,  su implementación y desarrollo busca solucionar el problema y con esto mejorar los procesos de la  enseñanza y el aprendizaje; por lo tanto, el maestro se asume, desde los postulados de la ciencia crítica, como investigador que produce conocimiento científico a partir de la resignificación de las prácticas pedagógicas, con las cuales busca desarrollar en los estudiantes nuevas formas de ver y enfrentar  el mundo. 

Del mismo modo, el trabajo propone un cambio en las prácticas educativas, en busca de contribuir con el mejoramiento de la calidad educativa en cuanto que propicia escenarios que favorecen el desarrollo de los procesos de aprendizaje de los estudiantes, llevándolos a desarrollos de pensamiento más complejos, en los que el estudiante tendrá que poner en juego sus habilidades orales, de escucha y de comprensión para enfrentarse a la producción de textos analíticos en los que exprese su punto de vista frente a determinados conocimientos, defienda sus opiniones con argumentos validos utilizando para dicho propósito la información que circula en diferentes fuentes escritas; lo cual implica, ver el trabajo con textos expositivos y  argumentativos como un ejercicio que crece y se desarrolla en la escuela, en sus condiciones sociales y funcionales de enseñanza y aprendizaje, y en las proyecciones prácticas en la vida social – extra-escolar a las que se aspira llegar en un futuro.

De acuerdo con lo anterior, la naturaleza del objeto de estudio de este trabajo se centra especialmente en la aplicación de una estrategia metodológica, planeada de manera intencional para desarrollar en los estudiantes proceso cognitivos y metacognitivos a partir de la producción de textos que permitan mejorar los procesos de aprendizaje.

Es importante, por tanto, resaltar que también es característica del objeto de estudio de esta investigación reconocer las prácticas discursivas sociales y el trabajo en equipo como medios potenciadores del desarrollo de los procesos de aprendizaje y autoaprendizaje.

En este sentido, se parte de la concepción de aprendizaje como la elaboración por parte del receptor de la información recibida. La palabra "aprendizaje" abarca fases distintas de un mismo y complejo proceso. Lo anterior implica que  cada individuo elabora y relaciona los datos recibidos desde los distintos intercambios discursivos, en función de sus propias características. 

Los distintos modelos y teorías existentes sobre estilos de aprendizaje ofrecen  un marco conceptual que ayuda a entender los comportamientos que observamos a diario en el aula, como se relacionan esos comportamientos con la forma en que están aprendiendo los alumnos y el tipo de actuaciones que pueden resultar más eficaces en un momento dado. Por otro lado, la forma en que cada uno elabora la información y la aprende, varía en función del contexto, es decir, de qué y cómo se quiere  aprender. 

Son varios los estudios que se han realizado para hablar sobre la forma como los estudiantes adquieren y se apropian de manera consciente de los conocimientos; en relación con estas formas de aprendizaje y su relación con la producción de textos, se referirán algunos ejemplos relacionados con la relación entre la argumentación y los procesos cognitivos del estudiante.

Desde la teoría vigotskiana el aprendizaje implica el entendimiento e internalización de los símbolos y signos de la cultura y del grupo social al que se pertenece, los aprendices se apropian de las prácticas y herramientas culturales a través de la interacción con miembros más experimentados.
Por tanto, la escuela debe garantizar no solo el aprendizaje sino las formas y las estrategias que los estudiantes debe utilizar para aprender a aprender, es decir, dotar al estudiante de herramientas para guiar su propio proceso de aprendizaje y la manera como puede acercarse efectivamente a los diferentes conocimientos lo cual implica el desarrollo de estrategias metacognitivas. Por lo tanto se  mencionan a continuación algunos conceptos sobre metacognición. 
Para Flavell (1978) “La metacognición hace referencia al conocimiento de los propios procesos cognitivos, de la forma como se producen los resultados de estos procesos y de cualquier aspecto que se relacione con ellos; es decir el aprendizaje de las propiedades relevantes que se relacionen con la información y los datos”. A. Labarrere (1996) es el análisis, la valoración y la autorregulación de los conocimientos por parte del alumno. E.Martí (1995) la metacognición incluye dos aspectos: el conocimiento de los procesos cognitivos de la persona (saber qué) y la regulación de dichos procesos (saber cómo).

Es evidente el valor teórico y práctico de este concepto para la enseñanza, pues como plantea F.Trillo (1989), la metacognición es una habilidad que contribuye al protagonismo del estudiante en el aula, de lo que deriva la posibilidad de aplicar diferentes estrategias metacognitivas útiles para la adquisición, empleo y control del conocimiento. Los estudiantes deben ser tan conscientes de sus estrategias de pensamiento como lo son de sus intentos de mantener información en la memoria. 

Dentro de las habilidades metacognitivas están las de planificar, predecir, comprender, interpretar, verificar, comprobar y, para hacer viable el desarrollo de la producción escrita es necesario atender los escenarios o situaciones sociales en los que ocurre la interacción comunicativa, además de las formas particulares de enunciación de que se valen los interlocutores para comunicarse y de los procesos intrasicológicos que permiten que los interlocutores construyan su maneras de participación discursiva. 

Dado el momento histórico que vivimos y ubicados en el contexto propio de una sociedad letrada, una de las condiciones que nuestra escuela no puede soslayar es que las posibilidades de aprendizaje, de transformación de nuestros esquemas de representación mental y nuestros marcos cognitivos pasan por el ejercicio de las actividades en las cuales los textos escritos son herramientas simbólicas privilegiadas. En este proyecto se asume que todo estudiante está en posibilidad de enriquecer y ampliar sus horizontes intelectuales a partir de su relación discursiva con los textos escritos, de forma que pueda cumplir con su tarea social inaplazable: convertirse en un hábil aprendiz. 

En consecuencia el conocimiento  y manejo que los estudiantes hagan de los diferentes tipos de textos escritos es indispensable para el desempeño personal y social de los estudiantes, por tal razón, el presente trabajo se centra en la comprensión de textos expositivos y la producción argumentativos con fines especialmente académicos.
 El texto expositivo es aquel que cumple una función referencial, su principal objetivo es informar, incluyendo comentarios aclaratorios, incorporando explicaciones y utilizando claves explícitas (títulos, subtítulos, alusiones). Este tipo de texto no se dedica únicamente a la presentación de información sino que busca establecer una referencia directa con la realidad o tópico tratado, dirigiendo al lector mediante una serie de recursos y estrategias de comprensión que ayudan al esclarecimiento del tema y a su comprensión, limitándose a la presentación de hechos y excluyendo la emisión de juicios y opiniones, es decir que simplemente informa a los lectores, sin transformar su modo de pensar sobre el tema.

El texto expositivo se puede centrar, según la definición propuesta por Matilde Frías Navarro (1996: 115), en: Descripción de un fenómeno, desarrollo del tema, analizar un problema, textos mixtos,
Otra clasificación de los textos expositivos es la propuesta por Cook y Mayer, que se refiere a la organización de la información y se puede clasificar en: Generalización, Enumeración, Secuencias, Clasificación, Comparación / contraste. .
El desarrollo del texto expositivo cobra sentido, en cuanto que la exposición es la forma que toma el lenguaje para desarrollar un tema determinado, debido a que presenta las propiedades de las cuales se revisten las cosas, sus orígenes, esencia y causas; por lo tanto, quien desarrolla o explícita una idea, declara sobre algo o interpreta un hecho se expresa mediante el discurso expositivo.

Por otra parte, la mayoría de los textos que leen y escriben los jóvenes son expositivos. Desde el punto de vista didáctico, este hecho tiene implicaciones importantes debido a que, presentan características específicas diferentes al resto de discursos orales o escritos. Además, el texto expositivo es el medio de difusión que utilizan la ciencia y la tecnología para diseminar sus descubrimientos y circulan en el entorno desde antes de la escolaridad formal enfrentando al niño a procesos de lectura complejos.

Por otro lado, los textos expositivos cumplen una función de tipo socio cultural, consistente en el manejo del uso funcional de la lengua, de acuerdo al contexto, por lo cual el estudiante debe conocer los fines, planes, metas, o intención comunicativa que porta el texto. Además, son usados en el desempeño profesional, académico y administrativo, exigiendo una buena formación que permita, al estudiante y al profesional, presentar e interpretar diversidad de documentos.

En el caso de los textos argumentativos, su condición particular obedece a distintas perspectivas teóricas desde las cuales puede considerarse la argumentación. Como una primera aproximación a este elemento de fundamentación teórica interesa señalar, como punto de partida, las diferencias entre los fenómenos de la argumentación, la persuasión y la demostración. 

La argumentación y la persuasión aparecen, en el uso cotidiano de los términos, como sinónimos; sin embargo, una diferencia esencial entre ellos parte de ver que la persuasión representa las formas de acción a través de las cuales alguien busca que otra persona actúe de una determinada manera, para lo cual apela a influir sobre las emociones, deseos, prejuicios y temores de aquella persona , más que a su raciocinio; es decir, la persuasión busca influir las formas de actuación de las personas apelando a su esfera emocional más que a su dimensión racional. En oposición a la persuasión, “la argumentación es una forma de convencer o de lograr un adhesión de un determinado auditorio, pero apoyándose más que todo en criterios racionales” (Díaz, 2002: 5).

Dando por aceptada la diferencia establecida entre argumentar y persuadir, la diferencia entre argumentación y demostración no descarta la acción racional de ambos fenómenos. La demostración corresponde a la acción humana de despliegue de un razonamiento que pretende probar la verdad de un conocimiento sobre la base de sus relaciones con otros conocimientos y cuya validez conjunta se sustenta en la aceptación de unos criterios de verdad lógicamente respaldados y compartidos por una comunidad especializada, por ejemplo, los estudiosos de una determinada ciencia. En esencia, una demostración se utiliza para afirmar una verdad que es validable y verificable en el marco de las prácticas de pensamiento de una determinada ciencia sobre cuyos supuestos trabaja una comunidad especializada; de esta manera, una demostración es correcta o incorrecta y en ella se contrasta lo verdadero con lo falso y no hay terceras opciones. 

Sobre estas primeras diferencias entre argumentación, persuasión y demostración y con base en el acuerdo de que la primera  tiene como propósito aumentar la adhesión a un punto de vista que se presenta a consideración de un determinado auditorio, se van a desarrollar en seguida algunas apreciaciones en torno a dos concepciones sobre ella.

La primera corresponde a la concepción de la argumentación como un fenómeno puramente discursivo en el que, dependiendo de las formas de enunciación que se utilicen, se crean determinados contextos discursivos en los cuales se apoyan unas determinadas conclusiones; esta posición ha sido asumida por Anscombre y Ducrot. Por otra parte, es posible ver la argumentación como una forma de acción de un hablante que pone en juego determinadas estrategias para modificar el juicio de un destinatario sobre una situación determinada; esta posición es la asumida por Vignaux y por la profesora argentina Adriana Silvestri.

Por su parte Anscombre y Ducrot, postulan una teoría de la argumentación que busca los criterios de adecuación de un enunciado en el marco del contexto lingüístico en que aparece, de tal manera que, “su objetivo es analizar de qué manera la forma lingüística influye o determina los encadenamientos posibles y una parte de la interpretación” (Escandell, 1993: 109). Por esta razón, se asume la argumentación como la acción discursiva que consiste en poner en relación determinados enunciados que actúan como razones que sustentan u orientan una determinada conclusión.

La argumentación discursiva como la conciben  Ducrot y Anscombre es diferente de la argumentación lógica que supone la formalización del lenguaje para asegurar la validez de los razonamientos; en la perspectiva de los lingüistas franceses, la argumentación se asume como la manera de hacer admitir a otro interlocutor la conexión entre unos supuestos (argumentos) y una conclusión sostenida por esos supuestos, sin que la relación entre esos elementos corresponda necesariamente a un proceso de validación lógica del razonamiento; en la argumentación discursiva se pone en evidencia la conexión entre argumento(s) y conclusión sin que esa conexión signifique la elaboración de un argumento que se ajuste a las condiciones de manejo de una argumentación lógica.

Los desarrollos de la argumentación discursiva de Anscombre y Ducrot centran su atención en aspectos manifiestos en el discurso tales como la fuerza argumentativa de las formas de enunciación utilizadas; los marcadores argumentativos – operadores y marcadores; las clases y escalas argumentativas; y el topos, todos estos elementos buscan explicar las maneras cómo el discurso mismo se convierte en contexto de interpretación para hacer viable, desde él mismo, la influencia discursiva en el destinatario.

Por su parte, la argumentación, en la perspectiva de Vignaux, se deriva de la formulación de una situación o problema frente al cual es posible tomar posición y, por ende, habrá opiniones a favor o en contra de determinadas maneras de ver el problema, las que se convertirán en las tesis a defender. En este sentido, la argumentación “desde el punto de vista de su función comunicativa, consiste en un conjunto de estrategias del enunciador para modificar el juicio del destinatario acerca de dicho problema o para establecer la justeza del punto de vista o conclusión del enunciador” (Vignaux, 1986 citado por Silvestri, 2001: 30).

Silvestri señala que la argumentación como práctica social supone “una forma de interacción ante la presencia de una discrepancia o conflicto” (ibid, 3) y le atribuye, en términos pragmáticos, el carácter de un acto de habla complejo que pretende contribuir a la resolución de una situación donde existe una discrepancia de opiniones.

La misma profesora Silvestri para desarrollar las estrategias del enunciador implicadas en la argumentación asume una particularización de ésta y la califica como “razonada” para indicar que, entre las diferentes formas en que puede manifestarse discursivamente la argumentación, la argumentación razonada se caracteriza por la demostración explícita de un razonamiento que conduce a defender una tesis determinada. Estas consideraciones sobre la naturaleza y características de la argumentación se pondrán de manifiesto en los procesos de producción y comprensión de los textos argumentativos.

Sin ahondar más, por ahora, en las consideraciones teóricas acerca de los tipos de textos expositivo y argumentativo, sobre los cuales debe hacerse un tratamiento profundo es importante considerar los procesos cognitivos a través de los cuales se llevan a cabo la comprensión y producción de textos. 

Para hablar de los conocimientos y procedimientos que el lector pone en juego en la comprensión y producción textuales es necesario mencionar el trabajo de Walter Kintsch y Teun A. Van Dijk quienes, en 1978, propusieron un sistema de operaciones mentales, en forma de modelo integrativo que permite, en el caso del lector, interactuar especialmente con la información semántica que aporta el texto para elaborar su comprensión y producir recuerdos y protocolos de resumen de esa información textual. Este modelo parte de tomar el contenido semántico del texto como una estructura organizada jerárquicamente.

El procesamiento simultáneo por parte del lector de los distintos niveles de estructuración textual para lograr la producción de esas proposiciones superordinadas implica la puesta en juego de varias operaciones mentales que se rigen por determinadas pautas que actúan cíclicamente para integrar la información en unidades mayores y que se han identificado como macrorreglas: de supresión, selección, generalización e integración y permiten que el lector pueda establecer las conexiones locales que hacen posible la vinculación lógica entre información ya conocida (información vieja en cada momento del texto) y la nueva información que aporta el texto en su desarrollo discursivo; y, elaborar inferencias de mayor alcance que integran unidades de sentido menores en otras de mayor cubrimiento, consideradas macroproposiciones, que facilitan la integración de la información textual hasta alcanzar una unidad global correspondiente al texto como totalidad significativa.

La consideración del modelo de procesamiento textual de Kintsch y Van Dijk implica poner en juego otros conceptos como los de cohesión (conjunto de rasgos que tienen que ver con "la manera en que los componentes de la estructura superficial [del texto] están conectados y de cómo estas relaciones están marcadas lingüísticamente); y la coherencia (que tiene que ver ya con el texto como un todo e indica cómo los conceptos o ideas subyacentes están relacionados entre sí, a veces explícitamente, otras veces de manera implícita") (López, 1998. 22).

Además, las operaciones mentales propuestas en ese modelo exigen la inclusión de una base cognoscitiva que sustente el contenido de dichas operaciones. Esta exigencia se postula por cuanto las informaciones semánticas pueden procesarse y almacenarse en una memoria a largo plazo que permite a las personas manejar la información acerca del conocimiento del mundo, en general. En este sentido, se destacan aportes hechos desde diferentes campos disciplinarios ( la inteligencia artificial, la sicología cognitiva, la lingüística, entre otros) a través de conceptos como los de marco o esquema que representan un principio organizativo que ordena un paquete de conocimiento estructurado, más o menos establecido a partir de la convención o la experiencia social, (cfr. Van Dijk, 1988: 235).

Los mismos conceptos de estructuras textuales señalados para explicar los procesos de comprensión son pertinentes para dar cuenta de los procesos de producción textual, aunque es  necesario hacer las aclaraciones sobre los procesos cognitivos relacionados con la producción textual, a los cuales brevemente en este caso se alude mediante el señalamiento de la importancia de planear, textualizar y revisar los múltiples borradores para hacer de la escritura un importante mecanismo de aprendizaje. Los trabajos de John Hayes (1996), Anna Camps y Teresa Ribas (1993) y Daniel Cassany (1990), entre otros, pueden ser elementos de mucha ayuda.

Otro elemento conectado con los procesos mentales que desarrolla un lector para producir significado en relación con un texto escrito o, un escritor, para elaborar la red de huellas textuales tiene que ver con el conocimiento y control particular que las personas pueden desarrollar acerca de esos mismos procesos mentales; lo que ha dado en llamarse metacognición aplicada, por una parte, a los procesos de comprensión textual asume que "el desarrollo de procesos metacomprensivos acompaña el desarrollo de la lectura y ha señalado cómo el lector establece sus propios criterios sobre el nivel de comprensión que quiere alcanzar, juzga si lo está haciendo bien y decide cómo operar para conseguirlo" (Colomer, 1993: 17). Igualmente es posible hablar de la metacognición en relación con los procesos de producción textual, siendo este un campo de investigación muy importante en este momento.

Para la situación particular de las prácticas didácticas y su investigación, las consideraciones acerca de la  enseñanza directa de contenidos conceptuales sobre los distintos niveles de estructuración de los textos, sobre los procesos cognitivos de comprensión y producción textuales, y sobre el trabajo de los maestros para que dichos conceptos sean apropiados por los estudiantes y se conviertan en herramientas procedimentales para actuar intencional y controladamente en el proceso de comprensión, responden a los problemas específicos de la enseñanza de la comprensión de lectura y de la producción escrita que tiene como objetivo el aprendizaje de conocimientos, procedimientos, actitudes y valores que le permitan al estudiante convertirse en un usuario experto de la lengua escrita, con independencia cognitiva y valorativa para desarrollar sus propios procesos de control y aprovechamiento para aprender por sí mismo a partir de la lectura y escritura de los textos.

De acuerdo con lo anterior, este trabajo  responde a una investigación pedagógica porque se relaciona directamente con los procesos educativos en estudiantes de básica secundaria, busca explicar las causas del problema, sistematizar la información y transformar  la realidad a partir del mejoramiento de los procesos de aprendizaje; y, de manera específica,  en la línea de investigación en  didáctica, en cuanto se asume que la propuesta metodológica que se busca diseñar y aplicar afecta el método como categoría didáctica permitiendo mejorar los procesos de enseñanza y aprendizaje de la producción de textos expositivos y argumentativos. 
Estado del arte:

Los estudios investigativos sobre la comprensión de lectura se remontan a mediados de la década de los sesenta del siglo XX. "Mucho de lo que sabemos [sobre comprensión de lectura] lo aprendimos desde 1975" (Duke et al, 2000).
Como desarrollo lógico de la indagación en los procesos de comprensión de lectura se estimuló la investigación de esa comprensión vinculada a tipos de textos específicos y a la atención de necesidades sociales específicas; de tal forma surgieron, posteriormente, los estudios dedicados a la comprensión de lectura y su utilización como una herramienta para el aprendizaje. En relación con la estructura de los textos, hubo en algunos países desarrollados, en la década de los 80, una explosión de investigación acerca de la eficacia de enseñar a los niños el uso de la estructura de los textos, tanto narrativos como expositivos, para organizar su comprensión y recuerdo de las ideas importantes; aquí van a ubicarse los trabajos fundacionales hechos por Cook y Meyer (1975), Bartlet (1978), Baumman (1983), entre otros.
El surgimiento de nuevos campos de indagación sobre la comprensión de lectura de distintos tipos de textos (narrativos, expositivos, argumentativos, etc.) se deriva de los avances que diferentes ciencias han aportado para enriquecerlo; entre esos aportes tenemos: el de sicología que asume el estudio de la cognición, más allá de la investigación dedicada a la memoria; el de la sicolingüística, que asume los problemas específicos de la forma cómo el lenguaje funciona para desempeñar determinadas tareas cognitivas complejas como hablar, producir significado a partir de señales gráficas, entre otras; el de la lingüística, que genera nuevos campos de indagación relacionados con la lingüística del texto, la pragmática de la comunicación, los géneros discursivos, etc. Estos mismos campos van a estimular el desarrollo de la investigación en composición escrita de tipos textuales específicos, ámbito en el cual se van a reconocer autores como Teun A. van Dijk, Joaquim Dolz, Anna Camps, Daniel Cassany, entre otros.

De acuerdo con lo anterior, encontramos diferentes tendencias acerca de la enseñanza de la argumentación y sus implicaciones en los procesos de aprendizaje:

Una de estas tendencias, se centra en el carácter dialógico de la argumentación, la cual ha sido puesta de relieve por diversos autores. Así, Dolz (1993), uno de los que más ha trabajado en el tema de la argumentación, afirma: «La argumentación se asemeja a una especie de diálogo (una controversia, un desacuerdo, una polémica, etc.)  con el pensamiento del otro para transformar sus opiniones». Esto hace que la actividad argumentativa se encuentre fuertemente ligada a la situación comunicativa y al contexto (Camps, Bassart y Sanmartí) y por ello hay que tener muy en cuenta la situación comunicativa en que se produce. La situación de argumentación se encuentra determinada por la relación entre los elementos: Emisor (propósito)- información punto de vista y argumentos – receptor.

La argumentación juega un papel importante en la educación ética del ciudadano moderno (Camps y Dolz, 1995), en cuanto se vive inmerso en una situación de persuasión, por lo tanto Saber argumentar constituye, para todos los actores de una democracia, el medio fundamental para defender sus ideas, para examinar de manera crítica las ideas de los otros, para rebatir los argumentos  y para resolver muchos conflictos de intereses. El discurso argumentativo constituye el medio para canalizar, a través de la palabra, las diferencias con la familia y la sociedad. Además, comprender los argumentos que se transmiten en los mensajes sociales y poner en práctica estrategias de argumentación es un modo de desarrollar habilidades de pensamiento.

Una segunda tendencia es la  relacionada con el análisis del discurso, en la cual diferentes autores como: Martínez, Van Dijk, Halliday, entre otros, presentan de manera específica el manejo de los textos académicos tanto expositivos como argumentativos, en este sentido, los trabajos buscan establecer una relación coherente entre una teoría del lenguaje como discurso y una teoría discursiva de los procesos de enseñanza y aprendizaje que permiten explicar la importancia del papel que el lenguaje tiene en la construcción de sentido del mundo exterior y en el proceso de desarrollo cognitivo. 

Una tercera tendencia, se relaciona con la importancia de la enseñanza de la argumentación de una manera transversal. En es sentido, podemos relacionar trabajos como el titulado: “Estudios sobre la enseñanza de la argumentación científica escolar”, desarrollado por profesores de la universidad de Buenos Aires Argentina; y “Enseñar a argumentar. Un aporte a la didáctica de las ciencias”, de La Universidad Nacional de Córdoba;  para estos grupos de investigación la argumentación científica escolar es entendida como una habilidad cognitivo-lingüística compleja de importancia central para la alfabetización científica, es decir como “la producción de un texto en el cual se subsume un fenómeno natural bajo un modelo teórico por medio de un mecanismo de naturaleza analógica”. Según esta perspectiva, se considera que el educando debe adquirir competencias para defender y justificar sus ideas y opiniones, como también comprender, diferenciar y confrontar ideas u opiniones propias y de los otros. 

De acuerdo con lo anterior, el trabajo explícito sobre la argumentación, desde un nivel metateórico, ayuda a los estudiantes y profesores a reconocer la importancia de este procedimiento científico en la elección entre teorías (el llamado juicio científico) y, por tanto, en la misma producción de la ciencia.  Al mismo tiempo, la estrategia contribuye a que estudiantes y profesores sean capaces de identificar que tipologías textuales aportan datos, definen o narran una historia, y cuáles ponen en marcha un modelo teórico de la ciencia intentando persuadir al destinatario de su potencia explicativa. 

Por otra parte, el desarrollo de este proyecto de investigación,  considera importante tener en cuenta estudios desarrollados acerca de la enseñanza desde comunidades discursivas. En este sentido se relacionan trabajos como  el denominado “Construcción de conocimientos en comunidades discursivas”. Forman cree que la institución, la sociedad, la cultura y el contexto de los debates pueden tener un impacto significativo en la forma y la función de los argumentos. La argumentación, entonces se comprende “como un mecanismo social para la construcción de conocimientos y, como práctica social y racional de la producción. El trabajo se organiza a partir de un método (basado en la conversación y el análisis del discurso) para estudiar argumentos que ocurren en la vida diaria. 

Forman menciona dos metáforas. La metáfora de la adquisición empleada para entender el aprendizaje de los individuos en términos de la acumulación, mejora y organización de los conocimientos o conceptos, los cuales, se van acumulando de manera hipotética en un dispositivo mental de almacenamiento (Rogoff, Baker-Sennett, Lacasa, & Goldsmith, 1995). Y la  metáfora de la  Participación la cual, puede ser más apropiada para la construcción de conocimientos, puesto que se conceptualiza en términos de actividad y no en términos de almacenamiento. 

Otro trabajo que se convierte en insumo para el desarrollo de esta investigación es el titulado: “Escribir textos argumentativos para mejorar su comprensión” de Joaquim Dolz. Este trabajo fue aplicado a estudiantes del grado 6° en Ginebra. El objetivo de dicha  investigación era mejorar la comprensión de texto argumentativo a través de las relaciones entre la lectura y la escritura. El autor propone que para ayudar a los estudiantes a comprender las características asociadas al tipo de discurso, en particular las del texto argumentativo, se puede invertir la secuencia dominante de la enseñanza tradicional que  presenta la lectura de textos como condición que permite y facilita  la escritura, “Comprender y solo luego producir”. (Dolz, 1995:67)

Además, se puede mencionar el trabajo: Modelo sociocognitivo, pragmalingüístico y didáctico para la producción de textos escritos adelantado por el grupo DIDACTEXT de la  Universidad Complutense. La propuesta se basa en el modelo presentado por Hayes en 1996 para la producción de un texto escrito e incorpora algunos aspectos que el anterior modelo planteado por el mismo Hayes y Flower (1980) no contemplaba. En el se concibe la creación de un texto como un proceso complejo en el que intervienen de manera interrelacionada factores culturales, sociales, emotivos o afectivos, cognitivos, físicos (viso-motores), discursivos, semánticos, pragmáticos y verbales.    

Por lo tanto, se pretende explicitar los procesos cognitivos y las estrategias o mecanismos que intervienen en la escritura desde la dimensión envolvente de la cultura, pensada a través de las propuestas teóricas de Bajtín (1989), De Beaugrande (1997), van Dijk (1980, 1983, 1994), Kristeva (1978) y, muy especialmente, desde los planteamientos de la psicología cultural (Wertsch, 1991; Salomón, 1992; Cole, 1999; Pozo(2001:203):  quienes consideran necesario «incorporar a la mente humana los sistemas de memoria externa proporcionados por la cultura, que no sólo amplifican el conocimiento del mundo y de sí mismos sino que lo transforman de modo radical e irreversible, al generar nuevas funciones epistémicas, nuevas formas de conocer el mundo y, en definitiva, de cambiarlo» (2001: 203).
En este modelo se entiende por estrategia un proceso cognitivo/ metacognitivo específico que busca la consecución de objetivos a través de una planificación consciente e intencionada.  

En relación con la enseñanza de la producción de texto escrito se pueden señalar algunos aportes en términos de modelos teóricos cognitivos y sociocognitivos del proceso de la producción de textos, especialmente los más usados en las últimas décadas; algunos de estos enfoques se convierten en propuestas metodológicas, mientras que otros se centran en la enseñanza por proceso y cómo estos evolucionan para tratar de encontrar un enfoque integrador que garantice la afectividad y eficacia comunicativa de los textos. Los principales enfoques para la enseñanza de la producción escrita son, entre otros, los siguientes: 

El enfoque expresivo, considera que existe una base biológica que permite al individuo realizar un proceso creativo y de libre expresión (Elbow, 1973, North 1987); el enfoque cognitivo, el cual implica el desarrollo de tareas como la planeación, la escritura y la revisión (Flower y Hayes, C. Bereiter y Scardamalia, Kroll y Calkins); El enfoque cognitivo renovado, integra aspectos socioculturales, cognitivos y emocionales (Hayes, 1996); El enfoque social, la escritura ocurre dentro de una situación socio-retórica, se produce, se lee e interpreta en contextos sociales (Cooper Millar, Reither, Flower, Freedman y Medway); y, un enfoque integrador, la búsqueda de un modelo que contempla tres niveles o componentes: un plan global o proyecto de habla, un plan pragmático y un plan semántico. Este modelo implica planificar el escrito controlando la información disponible a través de estrategias comunicativas, culturales, sociales y pragmáticas (Van Dijk y Kinstch, 1983).
Por otra parte, el Estado colombiano a través de la Ley General de  Educación establece criterios precisos y claros para la formación del ciudadano que requiere la nación y enfatiza en la utilización de la lengua como mecanismo discursivo  de comprensión y transformación de la realidad; además a partir de ella busca desarrollar competencias desde las diferentes áreas del currículo para asumir sus responsabilidades con autonomía, liderazgo y raciocinio. En consecuencia, la educación debe garantizar el desarrollo de la capacidad crítica, reflexiva y analítica que fortalezca el avance científico y tecnológico nacional, orientado con prioridad al mejoramiento cultural y de la calidad de la vida de la población, a la participación en la búsqueda de alternativas de solución a los problemas y al progreso social y económico del país. (Ley General de educación, 1994: Art. 5, 6, 7, y 9). 
Es importante anotar, que el Estado establece un sistema educativo para formar un individuo de manera integral a través de procesos pedagógicos liderados por la escuela y es responsabilidad de ésta, que el estudiante participe activamente en actividades que le generen acceso  al conocimiento y contribuyan a la transformación de su realidad en la puesta en práctica de los mismos. 

Por lo tanto, el aprendizaje se propone como un proceso activo que surge de las interrelaciones: estudiante-estudiantes; estudiantes-contexto; y, estudiantes-docentes, estas formas de interacción son importantes para la comunicación y negociación de significados. Las situaciones  deben posibilitarle al estudiante tomar decisiones, exponer y recibir opiniones, generar discusión y justificar con argumentos claros sus afirmaciones. (MEN 2006).

La formación integral, entonces, debe garantizar el desarrollo de competencias comunicativas, cognitivas, emocionales e integradoras. Las competencias comunicativas son indispensables para establecer el diálogo constructivo con las personas. Saber comunicar lo que se quiere, favorece la construcción de acuerdos justos y benéficos para todos. Por lo cual, los distintos escenarios institucionales deben servir de laboratorios discursivos donde se discutan y debatan distintos puntos de vista, se argumenten las posiciones y se invite a escuchar atentamente al otro.

Las competencias cognitivas se refieren a la capacidad para realizar diferentes procesos mentales importantes en el ejercicio ciudadano. Entre ellas  están las habilidades discursivas para generar alternativas de solución a los conflictos, para ver la situación desde el punto de vista de cada persona o de los grupos involucrados, y la capacidad para analizar, criticar y argumentar. El desarrollo de las capacidades cognitivas implica incorporar el aprendizaje dentro de redes de conocimiento cada vez más complejas y con sentido. Lo anterior implica reflexionar sobre la vivencia de los valores y discutir las razones por las cuales las personas mienten  y el por qué es mas favorable y ético actuar honestamente, tomando en cuenta el principio del respeto a uno mismo y a los derechos de los demás (MEN, 2006).

Las competencias emocionales permiten la identificación del sujeto consigo mismo y la respuesta regulada y constructiva ante las emociones propias y las de los demás, de esta manera se puede emprender una acción colectiva pacífica y democrática para solucionar los problemas que se deben enfrentar, de esta forma se puede afirmar que el desarrollo de competencias emocionales contribuye al éxito tanto en la vida como en lo académico, lo intelectual y lo profesional de los educandos. Por su parte, las competencias integradoras, como su nombre lo indica, articulan las demás competencias y conocimientos. 
Para garantizar el desarrollo de competencias que permitan al estudiante comunicarse, conocer e interactuar con la realidad, se hace necesario dotarlo tanto de las características formales de la lengua como de sus particularidades como sistema simbólico; por lo tanto, la atención se debe centrar en el desarrollo de la competencia comunicativa cómo la capacidad del estudiante para identificar el contexto de comunicación y saber como actuar adecuadamente en él, reconociendo las intenciones que subyacen al discurso, es decir, que se debe enriquecer el desempeño social de los estudiantes en los diferentes contextos mediante el empleo de la lengua. Por lo tanto, se busca impulsar un enfoque que potencie de diferentes formas la comprensión y producción de textos desde una perspectiva holística. 

Desde esta perspectiva, el objetivo de la enseñanza y de la educación es enseñar a pensar al alumno, a que valore la significación del conocimiento y el proceso mismo de aprendizaje, de forma que se estimule un educando cada vez más independiente. En este sentido, Maria Cristina Martínez afirma que uno de los problemas de la educación es el desarrollo de estrategias para que los estudiantes aprendan a pensar, a tener criterios analíticos y críticos que le permitan una selección de la información. 

Su propuesta se “trata de una teoría mediatizadora del conocimiento en y desde el lenguaje en tanto que discurso, que tiene la pretensión de mostrar la importancia que para la relación entre educación y conocimiento tiene una perspectiva discursiva e interactiva del significado”. (Martínez, 1999: 34) 

Martínez  propone que aunque los esquemas mentales funcionan internamente son de naturaleza intersubjetiva, social. Que los esquemas son una interpretación discursiva de lo social del sujeto y de la realidad. La comprensión dialógica es un proceso complejo inscrito en la mediación dinámica de una semántica discursiva, de un proceso dialógico, intersubjetivo que se construye en la condición necesaria para que se establezca un proceso dialectológico y significativo con la realidad. Por lo anterior, se hace necesaria una propuesta coherente entre una teoría del lenguaje y una teoría del aprendizaje para tomar decisiones acerca de cómo enseñar el lenguaje

Para hablar de los conocimientos y procedimientos que el lector pone en juego en la comprensión textual es necesario mencionar el trabajo de Walter Kintsch y Teun A. Van Dijk quienes, en 1978, propusieron un sistema de operaciones mentales, en forma de modelo integrativo, que permite al lector interactuar especialmente con la información semántica que aporta el texto para elaborar su comprensión y producir, recuerdos y protocolos de resumen de esa información textual. Este modelo parte de tomar el contenido semántico del texto como una estructura organizada jerárquicamente.

El procesamiento simultáneo por parte del lector de los distintos niveles de estructuración textual para lograr la producción de esas proposiciones superordinadas implica la puesta en juego de varias operaciones mentales que se rigen por determinadas pautas que actúan cíclicamente para integrar la información en unidades mayores y que se han identificado como macrorreglas: de supresión, selección, generalización e integración y permiten que el lector pueda establecer las conexiones locales que hacen posible la vinculación lógica entre información ya conocida (información vieja en cada momento del texto) y la nueva información que aporta el texto en su desarrollo discursivo; y, elaborar inferencias de mayor alcance que integran unidades de sentido menores en otras de mayor cubrimiento, consideradas macroproposiciones, que facilitan la integración de la información textual hasta alcanzar una unidad global correspondiente al texto como totalidad significativa.

La consideración del modelo de procesamiento textual de Kintsch y Van Dijk implica poner en juego otros conceptos como los de cohesión (conjunto de rasgos que tienen que ver con "la manera en que los componentes de la estructura superficial [del texto] están conectados y de cómo estas relaciones están marcadas lingüísticamente ); y coherencia (que tiene que ver ya con el texto como un todo e indica cómo los conceptos o ideas subyacentes están relacionados entre sí, a veces explícitamente, otras veces de manera implícita") (López, 1998. 22).

Además, las operaciones mentales propuestas en ese modelo exigen la inclusión de una base cognoscitiva que sustente el contenido de dichas operaciones. Esta exigencia se postula por cuanto las informaciones semánticas pueden procesarse y almacenarse en una memoria a largo plazo que permite a las personas manejar la información acerca del conocimiento del mundo, en general. En este sentido, se destacan aportes hechos desde diferentes campos disciplinarios ( la inteligencia artificial, la sicología cognitiva, la lingüística, entre otros) a través de conceptos como los de marco o esquema que representan un principio organizativo que ordena un paquete de conocimiento estructurado, más o menos establecido a partir de la convención o la experiencia social, (cfr. Van Dijk, 1988: 235). Existe una amplia bibliografía que respalda esta posición, entre cuyos autores se citan a Robert Schank y R. Abelson, David Rumelhardt, Marilyn J. Adams y Alian Collins, entre otros.

En la enseñanza de la comprensión de lectura es importante anotar que, en el momento inicial de la postulación de los esquemas o marcos como mecanismo cognitivo para explicar el procesamiento de información, por ejemplo en el modelo de Kinstch y van Dijk (1978), se asumía que los esquemas existían en la memoria a largo plazo del lector o de las personas. Esta caracterización se ha planteado frente a otros autores que se identifican con la teoría de los esquemas quienes tampoco explican la génesis de esos esquemas "sino que se apoyan en ellos, dando por hecho su existencia" (Martínez, 2004: 37). Sin embargo, la labor didáctica del maestro que busca enseñar a sus estudiantes las formas de desarrollar la comprensión de lectura, no puede dar por hecho uno de los factores que más incide en el procesamiento textual; en cambio, el maestro tendrá que valorar otras opciones, por ejemplo, que el origen de los esquemas esté en el conjunto de interacciones sociales en las que participan las personas y que, la misma generación y participación en las interacciones sociales puede servir como mecanismo para el mejoramiento de los esquemas elaborados conscientemente por cada lector o estudiante.

Otro elemento conectado con los procesos mentales que desarrolla un lector para producir significado en relación con un texto tiene que ver con el conocimiento y control particular que las personas pueden desarrollar acerca de esos mismos procesos mentales; lo que ha dado en llamarse metacognición aplicada a los procesos de comprensión de lectura asume que "el desarrollo de procesos metacomprensivos acompaña el desarrollo de la lectura y ha señalado cómo el lector establece sus propios criterios sobre el nivel de comprensión que quiere alcanzar, juzga si lo está haciendo y decide cómo operar para conseguirlo" (Colomer, 1993: 17). 

Las anotaciones anteriores pueden servir de marco general de los desarrollos que, como antecedentes, permiten ubicar un proyecto de investigación acerca de la enseñanza de la comprensión de lectura sobre textos expositivos. Es importante señalar que gran parte de estos conceptos se han movido, primero, en el ámbito de la investigación básicamente disciplinaria, es decir, en los campos de la psicología cognitiva, los procesos sicolingüísticos, la semántica cognitiva y el desarrollo de la inteligencia artificial; de esta manera, existe un amplio bagaje de instrumentos teóricos y metodológicos proveniente de diferentes disciplinas que han tenido aplicación en la didáctica de la lengua; sin embargo, muchas de esas aplicaciones deben revisarse a la luz de las particularidades propias de la enseñanza de la comprensión de lectura, en este caso, mediante el trabajo con textos expositivos. Esta necesidad de indagación recupera la singularidad de la investigación didáctica y las particularidades de las situaciones de enseñanza escolarizada como un escenario sociocultural específico.

Objetivo general:    
Implementar una propuesta metodológica para mejorar los procesos de aprendizaje de los estudiantes a través de la producción escrita de textos expositivos y argumentativos en el grado 7° de la Institución Educativa Escuela Normal Superior  de Florencia Caquetá.

Objetivos específicos: 

1. Delimitar un conjunto de conceptos que fundamente la relación entre la producción de textos  escritos (expositivo  y argumentativo) y los procesos de aprendizaje.
2. Identificar la  relación que se establece entre textos escritos (expositivo y argumentativo) y los procesos de aprendizaje en las orientaciones generales del Estado.
3.   Diseñar e implementar en el contexto de las aulas de 7º grado de la I.E. Escuela Normal Superior una alternativa metodológica basada en el uso de los textos expositivos y argumentativos para mejorar los procesos de  aprendizaje de los estudiantes.
4. Establecer el nivel de impacto alcanzado en el aprendizaje de los estudiantes de 7º grado  con la implementación de la alternativa metodológica diseñada.
Marco metodológico: 

Esta investigación se asume como un trabajo interdisciplinario en el que el discurso cobra sentido en relación con los procesos de aprendizaje desde las diferentes áreas y específicamente como prácticas socialmente establecidas.

De la caracterización del objeto de estudio se derivan ciertas condiciones metodológicas que implican el uso de un conjunto de métodos como son los métodos lógico generales como: análisis y síntesis para interpretar los resultados de todo el proceso y llegar a conclusiones; la abstracción para determinar los aspectos específicos que se tendrán en cuenta en relación con el desarrollo del objeto de estudio; y la generalización para establecer las conclusiones generales al final del proceso.

Además, el desarrollo del trabajo de investigación se apoyará en otro métodos tales como: el método de descripción cuantitativo y cualitativo para describir el objeto de estudio, en la forma como se presenta en la realidad que para este caso específico se centra en el grado 7° de la Escuela Normal Superior, específicamente  en los procesos de producción de textos expositivos y argumentativos de los estudiantes; el método de modelación se utilizará para diseñar la alternativa metodológica de intervención en los grupos de 7°; la intervención se entiende como el proceso mediante el cual se incorporan las formas de actuación diseñadas al ejercicio de las prácticas de enseñanza en el contexto real del aula; el método cuasi-experimental en cuanto a la formulación y aplicación de actividades específicas para alcanzar el objetivo propuesto. 

De acuerdo con lo anterior el desarrollo del proyecto de investigación implica tres momentos o fases que son:
1. El primer momento tiene que ver con la aplicación de una prueba diagnóstica para identificar el nivel de desempeño de los estudiantes al iniciar el proceso de investigación.
2. Un segundo momento en el que se desarrollaran todas las actividades planteadas en la propuesta metodológica, para mejorar los procesos de aprendizaje.
3. Y, un tercer momento para valorar el impacto de la intervención y establecer las conclusiones generales del proceso. 
Por lo tanto, las actividades a realizar para el desarrollo de este proceso investigativo son las siguientes:

TAREAS

1. Consultar las fuentes teóricas, en busca de los conceptos que fundamenten la enseñanza y el aprendizaje de la producción de textos escritos (expositivos y  argumentativos) y su incidencia en los procesos de aprendizaje.
2. Identificar en los diferentes documentos emanados por el MEN y el  PEI las orientaciones generales para la enseñanza de los textos expositivos y argumentativos y su relación con los procesos de aprendizaje. 
3. Con base en la fundamentación teórica formular y validar una alternativa metodológica para mejorar los procesos de aprendizaje de los estudiantes de 7° grado de la Normal  mediante el manejo de los textos expositivos y argumentativos.
4.  Elaborar los instrumentos de registro, hacer el pilotaje respectivo y la aplicación para caracterizar los efectos logrados mediante la implementación de la alternativa metodológica propuesta.

POBLACIÓN

La población con la cual se piensa trabajar en el desarrollo de este proyecto corresponde al conjunto de los estudiantes de 7° grado de la Escuela Normal Superior de Florencia, el cual esta integrado por 5 grupos de 35 estudiantes cada uno, para un total de 175 estudiantes,  conformados por niños y niñas entre los 10 y 12 años de edad.  Estos estudiantes pertenecen a familias de diferentes estratos sociales; han cursado sus estudios primarios en diferentes instituciones educativas, sus familias tienen diferentes niveles de formación académica, lo que implica diversos tipos de apoyo escolar a sus hijos tanto en acompañamiento personal como material.

Las razones para la escogencia de dichos grupos obedece en primer lugar al aprendizaje tardío de la argumentación académica y los márgenes de edad y pensamiento lógico formal – (Cf. Silvestri, 2001: 35), pues esta temática es abordada de manera general del grado 9ª en adelante.

Muestra:

La muestra con la que se ha pensado trabajar en la etapa de intervención, son dos de los 5 grupos de 7º con los cuales se tiene contacto directo en el aula de clase puesto que una de las investigadoras es la docente titular de este grado. Estos dos grados están conformados por 73 estudiantes, hombres y mujeres. 
Justificación:

Uno de los grandes descubrimientos de las sociedades industriales del siglo XX e inicios del siglo XXI es haber identificado el desarrollo de la ciencia y la tecnología como causas de diferentes transformaciones sociales y culturales que afectan las distintas esferas de la vida diaria de las personas. En la base del desarrollo surgido de la revolución científico-técnica en los países industrializados está el principio de incorporación del conocimiento a todos los procesos sociales de producción material y simbólica y, en todos ellos, el discurso escrito representa un elemento estratégico de gran importancia.

Para garantizar la participación de las nuevas generaciones en el desarrollo sociocultural y científico, la educación debe entenderse como un proceso intencional, organizado y sistemático que dote al estudiante de los conocimientos y procedimientos necesarios para que pueda desenvolverse y responder eficazmente en los diferentes contextos, situaciones y exigencias sociales del mundo actual. Como parte importante del desarrollo integral del estudiante la escuela debe garantizar una enseñanza no solo de apropiación de contenidos sino también del desarrollo consciente sobre como acceder a ellos para ampliar y mejorar sus procesos de autoaprendizaje.

De acuerdo con lo anterior, la política educativa, desde la Constitución de 1991 y su reglamentación  en la Ley general de Educación de 1994, los Indicadores de Logros de 1996, los Lineamientos Curriculares y los Estándares de Calidad del 2003- 2006, el Estado colombiano ha propuesto una reorientación en la educación de los estudiantes en los diversos niveles educativos. Esta reorientación reconoce el  lenguaje (discurso) como una herramienta cognitiva que brinda al individuo la posibilidad de identificarse y definirse como persona; tomar posesión de la realidad  natural y sociocultural y participar en los procesos  de construcción y transformación de la misma. Es decir, el discurso  media la relación de contenido y forma de la realidad, brindando a las personas la posibilidad de construir un universo conceptual, base del desarrollo del pensamiento. (MEN, 2006: 19-28).

En este sentido, el aprendizaje se asume como un proceso activo que surge de las interrelaciones discursivas entre estudiantes y docente, de acuerdo al contexto, estas formas de interacción son importantes para la comunicación y negociación de significados. Por lo tanto, las situaciones  deben posibilitar al estudiante la toma de decisiones, exponer y recibir opiniones, generar discusión y justificar con argumentos claros sus afirmaciones. Por otro lado, es necesario tener presente que el desarrollo del pensamiento en los niños avanza poco a poco hacia formas más complejas, el maestro debe respetar este desarrollo pero, a la vez jalonarlo, enfrentando a los estudiantes a situaciones en las que el conocimiento previo  no les provea las explicaciones suficientes lo cual permitirá el surgimiento de nuevas preguntas que conduzcan a construcciones conceptuales más complejas. (MEN, 2006)

Por lo tanto, la enseñanza de la comprensión y la producción de textos expositivos y argumentativos supone el desarrollo de actividades cognitivas  como son la abstracción, el análisis, la síntesis, la inferencia, la inducción, la comparación y la asociación entre otras, contribuyendo de esta manera a la formación en el desarrollo de procesos de categorización del mundo, organización de pensamientos,  acciones, construcción de conocimientos y  de identidad individual y social del individuo. 

Conscientes de la responsabilidad que tiene la escuela en la formación integral de los ciudadanos del futuro, en particular, mediante la potenciación de las capacidades intelectuales de cada persona a través de los usos de la escritura y, además, en atención a las múltiples dificultades observadas en los estudiantes en cuanto a la producción de textos expositivos y argumentativos con fines académicos, este trabajo se propone contribuir al mejoramiento de la calidad educativa en nuestra ciudad y departamento mediante el desarrollo de estrategias cognitivas y metacognitivas en los estudiantes.

Con el desarrollo de estas estrategias se pretende llevarlos a desarrollos de pensamiento más complejos, en los que  tendrá que poner en juego sus habilidades orales, de escucha y de comprensión para enfrentarse a la producción de textos analíticos en los que exprese su punto de vista frente a determinados conocimientos, defienda sus opiniones con argumentos validos utilizando para dicho propósito la información que circula en diferentes fuentes escritas, lo cual se logrará mediante  la articulación de los usos de la lectura y la escritura como formas de solución a los problemas de aprendizaje.  
 
El desarrollo de esta investigación  asume que la lectura y la escritura son procesos que se llevan a cabo, en su gran mayoría, en la escuela y por tal razón, constituyen parte importante de la pedagogía y la educación, desde la forma como se concibe y se orienta en las instituciones educativas como un proceso cognitivo, conscientemente desarrollado. Por lo tanto, permite mejorar la enseñanza y el aprendizaje de la comprensión de textos expositivos y la producción de textos argumentativos (desde la relación discurso-cognición), desarrollando en los estudiantes habilidad para utilizar diferentes procesos metacognitivos que le permitan mejorar sus procesos académicos en las diferentes áreas del currículo y su desempeño en diferentes aspectos de su vida.
 
De manera específica, a partir de la consideración de que la mayoría de los procesos discursivos en el aula se centran en la lectura de textos de carácter expositivo y que se han constatado dificultades por parte de los estudiantes para aprender por sí mismos desde la comprensión de los textos, se hace necesario generar actividades que desarrollen las habilidades propias para el manejo eficaz de los textos escritos de modo que le permitan al estudiante darle mayor potencia a su capacidad de aprendizaje.

El desarrollo de esta investigación se asume como mecanismo de respuesta a los múltiples criterios que respaldan la importancia del desarrollo de la comprensión de los textos expositivos, tanto para el aprendizaje de las personas en escenarios sociales diferentes a las aulas escolares como para el desarrollo de la vida académica de las personas y el impulso a procesos de autoaprendizaje en las distintas áreas del conocimiento, y de los textos argumentativos, como resultado de los procesos de manejo especializado del discurso para responder a las exigencias de la vida académica y socio-cultural de los estudiantes. 
Cronograma:

	Nº FASE
	Actividad
	Desde - hasta
	tiempo

	Fase 1
	Diseño del proyecto
	02-05-2008
	4 meses

	
	Consolidación marco teórico
	06- 08-2008
	3 meses

	Fase 2
	Estudio  diagnóstico
	1/30 - 09-2008
	1 mes

	
	Diseño de la propuesta metodológica
	O7-08 de 2008
	2 meses

	
	Aplicación de la propuesta metodológica, Seguimiento y valoración del impacto
	08- 12de 2008
	5 Meses

	Fase 3
	Elaboración informe final
	02-04 de 2009
	2 meses



	


Presupuesto requerido para el desarrollo de la investigación: 
	             ITEM
	    VALOR TOTAL 
	     FINANCIACION

	Cámara de video
	1.000.000
	Los costos serán asumidos en contrapartida por la Institución educativa Normal Superior, y las investigadoras.



	Video been
	3.000.000
	

	Material bibliográfico
	2.000.000
	

	Participación en eventos nacionales e internacionales
	4.000.000
	

	Transporte y viáticos
	3.000.000
	

	Honorarios investigadores
	14.000.000
	

	Sistematización y edición 
	2.000.000
	

	Imprevistos 
	2.500.000
	

	Total 
	$32.500.000
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